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  LA BRUJA DEBE ARDER


  Danielle Paige


  Hay una nueva bruja en Oz, su nombre es Dorothy. Segunda entrega de las precuelas digitales de la nueva serie juvenil best seller mundial Dorothy debe morir.


  Dorothy Gale ha vuelto… pero ya no es la dulce heroína de Oz. Es ambiciosa y despiadada, y a su paso, bajo sus mágicos zapatos va dejando un rastro de destrucción. Pero entre bambalinas, hay alguien más que se encarga de mover los hilos. Alguien que no quiere ni fama ni gloria, solo desea controlarlo todo.


  Glinda trajo a Dorothy de regreso a Oz por una razón. Y en La bruja debe arder, una joven misteriosa está a punto de descubrir que la bruja que dice ser buena puede estar peligrosamente hechizada.


  Esta nueva historia de Danielle Paige es una oscura reinterpretación del aclamado cuento clásico El mago de Oz, ideal para las lectoras de Kiera Cass y Suzanne Collins.


  ACERCA DE LA AUTORA


  Danielle Paige está graduada por la Universidad de Columbia. Antes de dedicarse a la literatura para jóvenes, trabajó en la televisión, gracias a lo que recibió un premio de la Writers Guild of America (Gremio de Escritores de América) y fue nominada a varios Daytime Emmys. Actualmente vive en Nueva York.


  ACERCA DE LA OBRA


  Como en Oz, en ningún sitio y La bruja debe arder son las dos precuelas de la nueva serie juvenil best seller mundial Dorothy debe morir.
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  Últimamente el reino de Oz se ha vuelto un poco raro. A ver, si no eres de por aquí, lo normal es que todo te parezca un poco raro. Por un lado, están los monos voladores y, cómo no, el camino de baldosas amarillas, un camino, por cierto, que no es el más fiable del mundo (cambia de sitio cada dos por tres). Además, Oz es un reino mágico —ya hablaré de eso más tarde— por el que caminan soldados animados que solían ser juguetes. La capital del reino está construida a base de esmeraldas y, por si todo esto fuera poco, hay árboles que hablan. También hay un palacio encantado —de hecho, yo trabajo como doncella en ese palacio— y tenemos al Mago, un mago con poderes superespeciales. Teníamos un mago, mejor dicho, porque un día, de la noche a la mañana, desapareció. En Oz, no hace falta asar las mazorcas de maíz porque, cuando las recogemos, ya están asadas. Los animales parlotean sin parar y hay un león cobarde que, en realidad, de cobarde no tiene un pelo. De hecho, da un poquito de miedo. (Evidentemente, también habla.) Pero, para nosotros, todo eso es de lo más normal. Estamos acostumbrados. ¿Qué ha cambiado entonces para que se haya vuelto tan raro?


  Se llama Dorothy. Y es mi jefa.


  Técnicamente, Ozma es mi jefa. Es la legítima heredera del reino de Oz y, la verdad, cuando era ella quien partía el bacalao en Ciudad Esmeralda, todos estábamos la mar de contentos. No sé dónde nací, ya que me abandonaron a las puertas del Palacio Esmeralda cuando no era más que un bebé. Ozma y yo crecimos juntas. Sabía que, algún día, ella gobernaría Oz, pero siempre me trató de igual a igual y no como una niña destinada a ser reina. Nos hicimos muy buenas amigas y, con el tiempo, los criados de palacio se convirtieron en mi familia. Esa frase resume bastante bien mi infancia.


  Luego apareció Dorothy y todo cambió. Mató a la Bruja Mala del Este y, con la inestimable ayuda del Hombre de Hojalata, el Espantapájaros y el León, también acabó con la Bruja Mala del Oeste. Salvó el reino. Y después se esfumó. Se marchó al Otro Sitio (el mundo en el que nació, un mundo donde la magia no existe). Ozma recuperó el trono que merecía y, en resumidas cuentas, la vida era perfecta. Seguía sin saber nada sobre mi verdadera familia, pero no me importaba. Yo era feliz viviendo en palacio y no necesitaba a nadie más que a Ozma y a los criados. Me encantaba mi trabajo y, por extraño que pueda parecer, me sentía orgullosa de cómo gestionaba las cosas. Nadie es capaz de organizar un banquete mejor que yo. Puedo recordar los nombres de todos y cada uno de los dignatarios de Oz (y los de sus hijos, mascotas, mujeres, maridos, exmujeres y exmaridos). Pero eso no es todo, también sé cuál es su comida favorita, dónde prefieren sentarse en una mesa y en qué habitación se sienten más cómodos cuando vienen de visita a palacio. Tengo especial obsesión por los detalles, y eso hace que sea excepcional en mi trabajo. Y precisamente por eso Ozma me concedió un ascenso y me nombró jefa de personal. No es por presumir, pero fui la persona más joven de la historia de Oz en ocupar el cargo. No iba a ser una reina famosa ni una hechicera memorable y, para ser sincera, no me importaba. Me apasionaba mi trabajo y todo apuntaba a que me pasaría el resto de mi vida haciendo algo que me encantaba.


  Dorothy volvió a Oz. Y fue entonces cuando todo cambió. Dorothy no era la misma: ya no era la niña dulce e inocente a la que todos venerábamos por haber salvado Oz. Se mudó a palacio y esta vez estaba decidida a quedarse. Y un día, después de una fiesta inolvidable en palacio, Ozma dejó de ser ella misma: cambió de una forma radical. La reina, que hasta entonces era una jovencita muy pizpireta, compasiva y generosa con todo el mundo se convirtió en un fantasma sin vida que pululaba por los pasillos de palacio como una marioneta espeluznante. A veces ni siquiera nos reconocía. Dorothy se ofreció a echarnos una mano y empezó a asumir responsabilidades y a gobernar en nombre de Ozma. No se separaba de ella ni un segundo.


  Pero esa máscara de humildad enseguida despareció. Nadie sabía cómo detenerla… o si podíamos hacerlo. No sé cómo, pero, de repente, el palacio, hasta entonces un lugar tranquilo y pacífico, se llenó de soldados uniformados. Se parecían al Hombre de Hojalata, pero había algo que no encajaba. El Espantapájaros dejó su mansión de mazorcas de maíz y se trasladó a palacio, aunque apenas le veíamos porque se pasaba el día encerrado en sus aposentos. Allí empezó a trabajar en algo misterioso a lo que Dorothy bautizó como sus «experimentos». El Espantapájaros siempre nos había parecido un tipo inofensivo, incluso un poquito zopenco, a pesar del cerebro que el Mago le había concedido, pero las doncellas que le llevaban la comida siempre explicaban historias sobre artilugios siniestros y jaulas cubiertas con sábanas bajo las que se oían susurros y algún gemido, como si algo estuviera llorando de dolor. Daba igual la hora, sus aposentos siempre estaban iluminados. Y alguna noche, a altas horas de la madrugada, oíamos ruidos extraños. Al final, me vi obligada a sobornar a las doncellas con un día libre para que accedieran a limpiar el pasillo de su habitación. Las historias que me contaban cuando volvían de allí me ponían los pelos de punta.


  Dorothy hacía como si nada, como si todo lo que estaba sucediendo fuera de lo más normal del mundo. Si alguien le preguntaba sobre el tema, armaba un escándalo descomunal. Después de varias pataletas de niña pequeña, optamos por no volver a preguntar.


  No tardé en darme cuenta de que Dorothy no me tiene en un pedestal, por decirlo de algún modo. Y por eso voy con pies de plomo y sigo haciendo mi trabajo de maravilla. Quiero averiguar qué está pasando en palacio y qué le ha ocurrido a Ozma, pero no puedo hacerlo si Dorothy me echa de aquí a patadas. Y creo que Dorothy sabe muy bien que despedirme sin motivo alguno sería como gritar a los cuatro vientos que algo va mal. Además, Ozma jamás lo permitiría. Y, a todos los efectos, ella sigue siendo la reina de Oz. Así que yo intento pasar desapercibida y, por supuesto, también procuro tener a Dorothy contenta: me encargo de que sus miles de vestidos estén impecables, organizados por color, ocasión y material (y sí, por supuesto, también por temporada). También me encargo de que su beicon sea el más crujiente del reino y de que el suelo de su habitación esté tan limpio que parezca un espejo. Sé muy bien cómo gestionar el palacio y cómo hacer que las cosas funcionen a la perfección. Y sé que Dorothy lo sabe, así que, de momento, estoy salvada. Me odia, sí, pero no puede librarse de mí. Y mi intención es que siga siendo así.


  Ella es la única persona autorizada a usar magia dentro de palacio. Según ella, si todo el mundo lanzara conjuros y jugara con magia, nos arriesgaríamos a sufrir una hecatombe. En mi opinión, el verdadero motivo es que no quiere que nadie tenga más poder que ella.


  No sé cuánto tiempo aguantaré aquí. De vez en cuando, me paro frente a una ventana, contemplo las torres verdes de Oz y viajo en el tiempo. Recuerdo cómo era mi vida cuando Ozma estaba al cargo del reino, cuando Dorothy era una heroína nacional, y no una amenaza nacional, cuando…


  —¡Jellia!


  El chillido de Dorothy retumbó en todo el palacio, un grito agudo que habría dejado sordo a cualquiera que hubiera estado a tres metros a la redonda. Llevaba fregando el suelo de palacio desde primera hora de la mañana. El día antes, Dorothy se había levantado con el pie izquierdo y yo había tenido la mala suerte de estar a su lado cuando decidió que el suelo estaba hecho un asco, a pesar de que yo misma me había encargado de limpiarlo el día anterior. Así que, al oír mi nombre y el amenazador ruido de sus tacones avanzando hacia mí, solté el cepillo, me puse en pie y realicé una reverencia algo torpe.


  —¿Qué estás haciendo? —gruñó—. ¿Por qué estás tan sucia?


  Esa mañana Dorothy había utilizado su magia para vestirse. Y, la verdad, saltaba a la vista. Había conseguido embutirse en un vestido encorsetado y extremadamente corto. Y, por si eso no fuera lo bastante evidente, dejaba una estela de purpurina a su paso. Había transformado su melena en una cascada de tirabuzones infantiles, lo cual le otorgaba un aspecto aniñado, pero que, al mismo tiempo, contrastaba con el maquillaje: labios rojos y mejillas sonrosadas. Y, como era de esperar, llevaba sus ya inseparables zapatos de tacón rojos. Brillaban como el fuego del mismo infierno. Si te acercabas a ese par de zapatos, incluso podías escucharles hablar en susurros seductores.


  —Estás horrible —añadió Dorothy.


  «Tú también», pensé para mis adentros.


  —Ayer me pidió que fregara el suelo —contesté sin despegar la mirada de él.


  —Estoy absoluta, plena y totalmente segura de que no, Jellia.


  Siempre pronunciaba mi nombre como si fuera el peor insulto del mundo. La miré por el rabillo del ojo para averiguar de qué humor estaba. Si se había olvidado de verdad y la contradecía, solo conseguiría que se enfadara aún más. Si su única intención era buscarme las cosquillas y fastidiarme, me dejaría en paz en cuanto empezara a arrastrarme como un gusano. Estaba mirando por la ventana y tenía el ceño fruncido, por lo que intuí que estaba pensando en otra cosa. Y eso significaba que no estaba en su lista de víctimas del día. Por ahora.


  Pestañeé y me tragué el orgullo.


  —Lo habré entendido mal, majestad —murmuré.


  —Dúchate, por el amor de Dios —espetó—. Estoy organizando un banquete y tiene que salir perfecto. Quiero que todos mis vestidos estén impecables. Y también quiero que el salón de baile esté preparado. Ah, y no quiero ver a ningún munchkin correteando por ahí. Los quiero a todos fuera de mi vista, sobre todo a ese mugriento de color azul. ¿Te ha quedado claro?


  —Claro, majestad. ¿Esperamos visita?


  —Glinda vendrá mañana —respondió con frialdad.


  Ni siquiera yo, una doncella que había aprendido a disimular cualquier emoción, fui capaz de ocultar mi asombro. Glinda era una de las brujas más poderosas de Oz, tal vez la más poderosa del reino. Se rumoreaba que había tenido algo que ver con el regreso de Dorothy a Oz, aunque nadie sabía qué había hecho exactamente.


  Glinda se esfumó poco después de que Dorothy se instalara en palacio. Sé de buena tinta que no fui la única que sintió quitarse un peso de encima.


  —¿Glinda vendrá aquí? —solté.


  Dorothy entrecerró los ojos y me observó de arriba abajo. ¿Por qué era tan bocazas? Si la bruja volvía a Ciudad Esmeralda, no iba a ser para cubrirnos de tiaras y vestidos de lujo.


  —Veo que la noticia te ha entusiasmado —dijo, y enseguida reconocí el peligro en su voz.


  —Oh, por supuesto —mentí, en un intento de arreglar aquel desliz—. Es solo que…, bueno, es una sorpresa tener a una, bueno… —y entonces me vino la inspiración—, a una huésped tan importante. Será un honor darle la bienvenida.


  Dorothy puso cara de asco.


  —Cámbiate el vestido —ordenó—. O te confundirá con una rata de cloaca.


  Aquel comentario pareció divertirla, ya que soltó una carcajada ensordecedora. Luego se dio media vuelta y se marchó, contoneando las cadenas como si fuera una modelo de pasarela. Suspiré y eché un vistazo al cubo de agua sucia. Estaba pasando algo. Y mi sexto sentido me decía que no podía ser nada bueno.
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  La mañana en que llegó Glinda, el palacio parecía un hervidero. Los criados corrían de un lado para otro, colocando la decoración y limpiando como si no hubiera mañana. De la cocina salía un aroma delicioso que nos hacía la boca agua. Repasé personalmente a todas las doncellas para asegurarme de que el uniforme estuviera perfecto. De pronto, oí un repiqueteo de carruajes en el patio. Glinda había llegado y, aunque todos la estábamos esperando, casi me da un infarto. Sabía que si algo no estaba a su gusto, lo pagaría. Y lo pagaría bien caro.
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